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siquiera una sociedad medianamente i n ­
dustrializada. L a clase obrera en las c i u ­
dades, excepto el sector que trabajaba en 
fábricas en las que existia ya una sub-
sunción real del trabajo por el capital, es ­
taba compuesta por una masa de obreros 
artesanos (zapateros, carpinteros, albañi-
les, herreros, etcétera), que podían ser 
trabajadores independientes subsumidos 
sólo formalmente al c a p i t a l . S a s t r e s 
que ora trabajaban para un mediano c a ­
pitalista desde su minúsculo taller, ora 
hacían trabajos por su cuenta; carpinte­
ros y albañiles que podían ser empleados 
algún tiempo en alguna construcción y 
una vez terminada ésta trabajaban inde­
pendientemente; aprendices que eran m i ­
serablemente pagados en talleres de c a r ­
pintería, talabartería o sastrería; obreros 
que tenían en la mayor parte de los c a ­
sos, mentalidad de artesano porque en 
cierto modo también lo eran. 

Sobre la clase obrera de las ciudades 
repercutía la situación de trabajador for­
zado que tenía la inmensa mayoría de 
los trabajadores del país. E l régimen c a -
brerista obligaba a los obreros artesanos 
a trabajar forzadamente para las obras 
estatales o de particulares, dándoles ín­
fimas remuneraciones y en muchas oca­
siones ninguna.1- Estos abusos ocasiona-

11 E l caso del joven Si lverio Ortíz— des­
pués uno de los grandes jefes de la insurrec­
ción de 1920— puede ser ilustrativo. T r a b a j a ­
ba en su propio taUer haciéndole trabajos a 
Alberto Mejicanos, propietario de una sastre­
ría más grande. Arévalo Martinez, Op. Cit . , pp. 
97-101. Como se ve, Ortíz era asalariado de 
Mejicanos, pero debido a l atraso del capita­
lismo no estaba integrado a l obrero colecti­
vo que aparece con la subsunción real . Sobre 
subsunción formal y real véase Carlos Marx , 
Capitulo sexto inédito. Siglo X X I , México, y 
Teorías sobre la plusvalía, Edi t . Cartago, B u e ­
nos Aires, 1974. 

12 Estos hechos y muchos otros que i n c l u ­
yen albañiles, carpinteros etcétera, son r e l a ­
tados por Silverio Ortiz en su Reseña histórica 

ron que en 1907 (octubre) los sastres 
hicieran circular una carta abierta en la 
que protestaban. E s de resaltar que e n ­
tre los firmantes no sólo estaban apren­
dices y obreros de la sastrería, sino t a m ­
bién propietarios de talleres a quienes 
tales medidas les afectaban por ocasionar 
—además de competencia— escasez de 
fuerza de trabajo adiestrada en el oficio.'-^ 
L a respuesta del régimen cabrerista a la 
protesta de los sastres fue el encarcela­
miento de los dos primeros firmantes y 
de los impresores de tal documento. 

P a r a finalizar, no resta más que c a ­
racterizar en líneas generales a la socie­
dad guatemalteca de 1920. E s t a era una 
sociedad agraria en la que tal cal i f ica­
tivo no sólo se podía otorgar por la m a -
yoritaria composición r u r a l de su po­
blación, sino también porque la parte 
fundamental de su riqueza se reproducía 
en procesos productivos agrícolas. También 
era una sociedad con un nivel muy bajo 
de desarrollo capitalista; en la formación 
social guatemalteca las relaciones de pro ­
ducción capitalistas aparecían como p u n ­
tas de lanza que apenas destacaban en 
un conjunto dominado por la servidum­
bre y la producción mercantil simple. E l 
peso del precapitalismo era tan fuerte 
que afectaba a la mayor parte de la c l a ­
se explotadora y a la clase obrera re lat i ­
vamente más definida; los terratenientes 
obtenían sus ganancias a base del trabajo 
forzado de las grandes masas campesi­
nas; a menudo no tenían el capital nece­
sario en dinero para iniciar el proceso 
de producción, muchas veces invertían 
tanto en el consumo improductivo que 
apenas llegaban a la reproducción s i m -

de la parte que el elemento obrero tuvo en 
el Partido Unionista, transcrito por Arévalo 
Martínez, Op. Cit. 

y.i Carta abierta de los sastres a Estrada 
Cabrera del 2 de octubre de 1907, T r a n s c r i t a 
por Arévalo Martínez, Op. Cit., p. 195. 
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p i e , " y cuando por medio de préstamos 
lo obtenían y lo invertían en la produc­
ción se hundía y desaparecía como tal en 
un proceso productivo marcadamente ser ­
v i l ; el resto de l a oligarquía estaba com­
puesta por comerciantes y banqueros que 
valorizaban su capital de una manera no 
productiva al utilizar el dinero en sí co ­
mo fuente de acumulación (en el caso 
del capital a interés), y por lo tanto, no 
necesariamente se les puede considerar 
como burguesía en una sociedad en la 
que el capital industrial , más que n a v e ­
gar, zozobraba.^" L o mismo puede decirse 
del capital extranjero que se obtenía en 
préstamos, pues a pesar de ser resultado 
de un proceso capitalista de producción, 
en el país funcionaba como capital a i n ­
terés, salvo en aquellos casos en que d i ­
rectamente se hacía cargo de la produc­
ción (ferrocarriles, compañías bananeras 
etcétera). 

L a clase obrera de las ciudades, salvo 
aquellos sectores que trabajaban en las 
pocas fábricas que existían en el país, m a ­
nifestaba fuertes resabios artesanales, lo 
que implicaba que el proceso de destruc­
ción de la propiedad privada basada en 
el trabajo propio y su sustitución por la 
basada en la explotación del trabajo a j e -
no , i " todavía no era un proceso c u l m i ­
nado, ni siquiera en los centros urbanos; 
a menudo estaba sujeta a trabajos forza­
dos que no eran más que reflejos del peso 
de la servidumbre en la sociedad y de 

' r Sobre las dificultades de financiamiento 
que sufria la oligarquía véase J o h n P a r k e 
Young, "Moneda y finanzas centroamerica­
nas" , en: Economía de Guatemala, véase t a m ­
bién Solórzano, Op. C i t . 

I T Como se sabe la existencia de capitales 
comerciales y usurarios no implica capitalis­
mo y a que son "formas precapitalistas del c a ­
pital " . E n l a medida en que éstas pesan más 
e n una sociedad, menos desarrollo capitalista 
tendrá la misma. Carlos Marx, Qp. Cit., Tomo 
I I I , capítulo X X y X X X V I . 

i« Ibid. , Tomo I , Capítulo X X I V . 

sus organizaciones gremiales donde se 
agrupaban auténticos artesanos con obre­
ros asalariados, y las cuales mostraban 
que no existía en su seno la suficiente 
diferenciación entre u n proletariado defi ­
nido que no tiene que perder más que sus 
propias cadenas y el artesano pequeño-
burgués.i^ 

E s t a fue la sociedad en la que se des­
arrolló la gesta popular de 1920 y así eran 
las clases sociales que la protagonizaron. 
Resulta absurdo pensar que podría h a ­
ber tenido mayores alcances que los que 
tuvo: las trompetas de Jericó todavía las 
tocaba la burguesía. 

I I . C O N T E N I D O O L I G Á R Q U I C O E IDEOLOGÍ.4 
D E L M O V I M I E N T O A N T I D I C T A T O R I A L D E 
1920 

E l movimiento político antidictatorial c u ­
yo apogeo fue la insurrección de 1920, l o ­
gró aglutinar a amplias masas populares 
—entre ellas al incipiente proletariado— 
al extremo de que a pesar de ser p l u r i -
clasista, cuantitativamente su peso popu­
lar fue aplastante. 

No obstante, sería incorrecto olvidar 
cuál fue esencialmente su contenido de 
clase. E s sabido que un movimiento po­
lítico puede tener u n contenido popular 
en lo que a su composición social se r e ­
fiere y no por esa razón dejar de tener 
un contenido oligárquico, burgués o en 
términos más generales, ajeno a las r e i ­
vindicaciones históricas de la clase obre­
ra y demás sectores populares, no sólo 
por el origen y situación de clase de sus 
dirigentes sino también por el substrato 

n L a clase obrera de la Guatemala de 1920, 
distaba mucho de ser aquella " C a d a vez más 
numerosa y más disciplinada, más unida y or ­
ganizada por e l mecanismo del mismo proceso 
capitalista de producción". Carlos Marx , Op. Cit., 
Tomo I , Capítulo X X I V , p. 648. 
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tales la línea de los partidos obreros se ­
guirá oscilando entre el izquierdismo y 
el reformismo. 

L a s confusiones surgidas en el análisis 
del fascismo, desde su nacimiento en E u ­
ropa hasta el advenimiento de las d icta ­
duras latinoamericanas posteriores a l gol ­
pe brasileño de 1964, creemos que en 
parte tienen su origen en la no utilización 
en forma rigurosa del método marxista . 
De esta manera, es común, aun en aná­
lisis que se precian de marxistas, caer en 
el positivismo o el historicismo cuando se 
trata de analizar el fascismo. Así, c u a n ­
do se habla de la necesidad del movimien­
to de masas pequeñoburgués o bien del 
uso intensivo y extensivo de la demago­
gia o de la presencia del líder carismá-
tico para legitimar e l uso del término fas ­
cismo, se recurre para ello a ejemplos 
históricos, en especial ejemplos extraídos 
de los sucesos alemanes e italianos. E n 
este sentido, en la reconstrucción teórica 
del objeto fascista se ha dado preminen­
cia a lo histórico y se descuida el aspec­
to lógico o estructural, que al decir de 
Engels* es el que debe predominar en el 
método marxista (aunque eso lógico no sea 
sino lo histórico despojado de lo super­
fino) . 

L a ausencia del análisis estructural y 
el predominio del historicismo ha llevado 
a los marxistas a sustentar las opiniones 
más dispares con respecto al fasciano: 
hay los que hablan del fascismo solamen­
te para el caso de Italia , hasta los que 
catalogan como tal a toda dictadura 
que reprima a la oposición. Pareciera que 
el método aplicado en esos casos no haya 
sido sino el de la inducción, en v ir tud del 
cual se han enlistado los caracteres comu-

» F . Engels, " L a contribución a l a crítica de 
l a economía política de Carlos Mane" , en: 
Obras escogidas de Marx y Engels en dos to­
mos. Ediciones en Lenguas E x t r a n j e r a s , T . I , 
Moscú, 1955, p. 380. 

nes y en base a ello se ha construido una 
categoría: l a de fascismo. C a d a imo de 
esos rasgos se h a erigido mágicamente en 
esencial y su simple ausencia ha desau­
torizado a hablar del fascismo en muchos 
casos. 

E l presente trabajo constituye u n inten­
to inicial por retomar e l método de M a r x 
(genético - estructural - materialista -
dialéctico, como le l lama Zeleny») y t r a ­
tar de llegar, por u n lado, a l a c a r a c ­
terización del fascismo como régimen 
político capitalista, a las causas de su 
advenimiento, a los mecanismos de la to ­
ma del poder. Asimismo, se trata de aplicar 
el análisis anterior a dos situaciones c o n ­
cretas en América L a t i n a , los casos de 
Chi le y B r a s i l . 

I . C A R A C T E R I Z A C I Ó N D E L F A S C I S M O 

Hay que puntualizar que el fascismo no 
es u n modo de producción diferente del 
capitalismo, ya que tanto el fascismo, co­
mo el capitalismo en general, se basan 
en la propiedad privada de los medios de 
producción y en la explotación del trabajo 
asalariado, con l a consiguiente división 
de l a sociedad en dos clases funda­
mentales: la burguesía y el proletariado. 
L o anterior no significa que el fascismo 
no proponga modificaciones a los mode­
los de acumulación tradicionales en el 
capitalismo, como se verá más adelante. 

E l fascismo es un fenómeno esencial ­
mente político, aunque posea importantes 
implicaciones económicas, que inciden en 
las formas mediante las cuales la burgue­
sía en general y principalmente s u f r a c ­
ción hegemónica (el gran capital f i n a n ­
ciero, industrial y comercial) impone su 
dominación a las clases dominadas, en 

» J . Zeleny, L a estructura lógica de " E l c a ­
p i t a l " de Marx, Gr i ja lbo , Colección Teoría y 
Real idad, 1974. 
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el fracaso escolar 

EL FRACASO ESCOLAR 
varios 
152 pp. 13.5x20.5 cms. 
El privilegio que posee lar 
escuela de transmitir cultura, 
le confiere, como corolario, 
la función de ser el mecanismo 
revelador de las desigualdades 
intelectuales y culturales 
entre los niños. 
Los fracasos escolares son 
tan manifiestos, tan masivos, 
que dejan de ser una simple 
anomalía y obligan a buscar sus 
causas más alia de ias 
desigualdades de las aptitudes 
naturales, pues si tai cosa 
se hiciera, habría que admitir 
que más de la mitad de 
los niños escoiarizados son 
anormales o inadaptados. 

nuevos 
v . i . i.mix 

E l . DEMAKI IO I .LO 
D E L C A F I T A t l S M O 

E.\ l U ' S I A 

EL DESARROLLO DEL 
CAPITALISMO EN RUSIA 
v.i. lenin 
632 pp. 
13.5x20.5cms. 

En esta obra, fundamental en 
varios sentidos, Lenin expone de 
manera sistemática ios 
resultados de un estudio 
exhaustivo acerca del grado de 
desarrollo del capitalismo en 
su país. Polemizando con 
aquellas corrientes 
pequeñoburguesas que ai 
subestimar el grado de avance 
de la formación capitalista 
extrapolaban posiciones 
políticas populistas y 
utópicas, el dirigente de ia 
Revolución de Octubre 
previno acercade ias condiciones 
favorables que se creaban para 
ia acción de la clase obrera 
dirigida hacia su meta final: 
la transformación socialista. 

títulos 

VIENTO DE AGUA 
jorge turner 
140 pp.; 
13.5x20.5 cms.; 

Ei cuento es una de las formas 
literarias que exigen mayor 
capacidad de observación y 
dominio del idioma. 
Su dificultad reside 
por ello en su reto formal: 
cómo contar una historia sin 
desfigurarla ni simplificarla, 
de modo que el lector perciba 
con claridad las intenciones 
y el movimiento de los 
personajes al mismo tiempo 
que el lenguaje narrativo 
fluye enmarcando laacción. 
Jorge Turner ha conseguido en 
Viento de Agua salvar estos 
obstáculos y aproximarnos 
a sus protagonistas, desde ia 
perspectiva de quien ios conoce 
en la intimidad. Sus historias 
no carecen de un humor 
fresco y, a veces, incluso, 




